
  

CAPÍTULO I 
MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL DE LOS ESTUDIOS DE LA MIGRACIÓN 

TRANSNACIONAL Y DE LAS ORGANIZACIONES TRANSNACIONALES DE MIGRANTES 
 
¿Se trata de un hecho accidental o existe, en efecto, 
una relación forzosa entre las asociaciones y la igualdad? 
Alexis de Tocqueville. 
La Democracia en América. 
 
 

La migración es uno de los procesos sociales que tiene una diversidad de 

explicaciones, por lo que no existe un concepto que defina la migración internacional como 

tal, esto se debe a las particularidades de cada migración. A un nivel general Graciela 

Sarrible (2002), tomando en consideración los anuarios estadísticos de la Organización de 

las Naciones Unidas (ONU) nos dice que la migración internacional: “Abarcaría los 

movimientos de personas que atraviesan las fronteras de países, además de otras 

condiciones como el tiempo mínimo de permanencia” (Sarrible 2002, 124). 

El concepto aquí expuesto es sencillo y abre la discusión acerca de algunos de los 

elementos que componen a la migración internacional. Además, cabe agregar que éste tipo 

de migración consta de una serie diversa de vertientes de análisis y explicación de sus 

causas y consecuencias. Algunas de ellas  han buscado explicarla desde una perspectiva 

económica, como causante de ésta sin tomar en cuenta otras dimensiones igualmente 

importantes. Sin embargo las últimas orientaciones teóricas han demostrado que la 

migración internacional obedece a una serie distinta de causas que tienen su explicación 

más allá de la dimensión económica. 

La migración internacional también genera una serie de dimensiones en ambos 

lados de la frontera. Entre éstas tenemos: las prácticas políticas, culturales, sociales y 

económicas, las cuales son una forma de seguir en contacto con las comunidades de origen 
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y una forma de reafirmar la identidad y el sentido de pertenencia en la comunidad de 

destino, como se demostró en un estudio anterior acerca del papel que juegan la música y la 

danza en la comunidad transnacional de San Juan Mixtepec, en la cual, las prácticas músico 

dancísticas son un medio de creación, re-creación y fortalecimiento de la identidad  en 

ambos lados de la frontera (Revilla, 2000).  

Esta situación de transnacionalidad conlleva a una toma de decisiones a nivel 

local y binacional en diferentes dimensiones. Por ejemplo, la dimensión económica está 

fundamentalmente negociada entre la comunidad que provee los recursos (remesas y 

programas sociales) a las comunidades de origen y la comunidad que pone en marcha los 

programas financiados desde las comunidades de destino. Este tipo de programas con el 

exterior, difícilmente serían logrados a no ser por la organización de los migrantes, quienes 

lejos de asimilarse a la sociedad receptora perdiendo todo contacto con sus connacioanles, 

mantienen vínculos de ayuda con sus familias y comunidad de la que salieron para lograr 

un mejor nivel de vida. 

Los vínculos entre lugar de origen y de destino se han estrechado conforme el 

acceso a la tecnología se hace presente en ambos lados de la frontera, esto ha permitido que 

la idea de asimilación sea algo que ya no esté completamente presente entre las 

consecuencias de la migración internacional. Estos ejemplos forman parte de un proceso 

que esta en constante transformación, el de la migración transnacional. 

Este primer capítulo desarrollará tres temas: el primero expondrá la discusión de 

la migración internacional desde la perspectiva de los estudios de la migración 

transnacional, la cual ha ido generando diversas ideas para explicar las dimensiones antes 

mencionadas. El segundo tema hablará de las comunidades transnacionales, 
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neocomunidades étnicas y las redes sociales transnacionales, elementos fundamentales que 

se han creado a partir del interés de los migrantes para mantener vínculos con sus 

semejantes y las comunidades de origen y destino. El tercer punto a desarrollar es la 

orientación teórica que se tiene acerca de las organizaciones transnacionales de migrantes, 

el papel que juegan, su importancia y representatividad por estados mexicanos, todo esto en 

los Estados Unidos. 

Estos tres puntos sentarán la base para el análisis de las organizaciones de 

migrantes, que tienen como país de destino  a los Estados Unidos y como país de origen 

México. 

 

1.1. LOS ESTUDIOS DE LA MIGRACIÓN TRANSNACIONAL 
 
 

Como se mencionó anteriormente, la diversidad de los flujos migratorios han 

generado una serie diversa de explicaciones entre estas encontramos el de la migración 

transnacional. Los primeros intentos por explicar las causas y consecuencias de éste tipo de 

migración se dieron con Nina Glick Schiller (1995, 1997) quien centró su análisis en dos 

puntos: el primero es la construcción de la transnacionalización como  la reestructuración 

actual del capitalismo, reestructuración que está reconfigurando  la organización 

contemporánea del poder y de la identidad (Glick Schiller 1997, 155).  

El segundo punto corresponde al replanteamiento de los procesos transnacionales 

poniendo especial atención a los conceptos de lo local, nacional, regional y global (Glick 

Schiller 1997, 155). Estos dos puntos se han estudiado a través de diversas disciplinas que 

se enfocan particularmente en tres áreas de estudio: Los estudios transnacionales culturales, 

los estudios sobre la globalización y los estudios sobre la migración transnacional. Cada 
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una de estas tres áreas de estudio se enfoca a puntos particulares. Tenemos así que los 

estudios transnacionales culturales se han enfocado al estudio de las comunicaciones, 

medios, consumismo y culturas públicas que trascienden las fronteras, los estudios sobre la 

globalización pone especial atención a la reconfiguración del espacio y el crecimiento de 

las ciudades globales y  los estudios sobre la migración laboral se ocupan  en  las 

interacciones sociales que los migrantes mantienen y construyen a través de las fronteras 

(Glick Schiller, 1997). 

Las propuestas para el estudio de la migración transnacional de Glick Schiller 

únicamente llegaron al orden de explicación general, por lo que fue necesario enfocarse en 

explicaciones más precisas y generar conceptos y metodologías que lograran la elaboración 

de teorías para entender y explicar este tipo de migración. En el debate actual sobre los 

procesos de la migración transnacional se han comenzado a generar acercamientos teóricos, 

esto se debe a que diversas disciplinas han comenzado a hacer estudios sobre migración 

internacional, pero muy recientemente se ha puesto atención a generar investigaciones a un 

nivel multidisciplinario en un solo estudio de caso que nos aporte la explicación de los 

diversos campos de las ciencias.  

Tenemos por un lado que algunos investigadores consideran importante estudiar 

la migración desde una perspectiva a nivel macro, regional o global (Durand y Massey, 

2003; Durand et al., 1999; Roberts et al., 2003; Escobar et al., 1999), poniendo especial 

atención en el análisis histórico para saber como se generan patrones que expliquen la 

migración mexicana o de otros países de Latinoamérica (Guarnizo et al., 2003, Glick 

Schiller y Fouron, 2003) hacia los Estados Unidos. 
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Por otro lado, hay investigadores que centran su atención en un nivel micro, 

comunidades específicas o estudios de caso (Besserer, 2004; Runsten and Kearney, 1994). 

Por ejemplo, Federico Besserer (2004) sugiere una nueva metodología para entender y 

explicar “topográficamente” el proceso (histórico)  y las dimensiones (cultural, política, 

economica etc.), de las comunidades transnacionales. 

Finalmente, otros investigadores consideran que hay que estudiar la migración 

desde diferentes niveles de institucionalización y de forma multidisciplinaria (Portes, 

Guarnizo y Landolt, 1999), tomando en cuenta por un lado las actividades que realizan el 

Estado-Nación, organizaciones no gubernamentales e instituciones del gobierno y del 

sector privado y por otro lado, las actividades realizadas por los migrantes y las 

dimensiones que de la migración resultan.  

Hasta este punto se resalta que el interés de los estudios de la migración 

transnacional está enfocado en puntos muy concretos: el macro regional o global; el micro 

o comunitario y dentro de estas dos el institucional y finalmente el estudio de las redes a 

nivel meso. Ahora bien, se debe definir que se entiende por lo transnacional y los conceptos 

adicionales que los estudios de la migración transnacional han generado. 

En el nivel de la explicación de los procesos de la migración transnacional se ha 

llegado a generalizar lo que se entiende por transnacionalismo migrante, orientación teórica 

general que será la base de análisis de esta tesis. Por un lado, Alejandro Portes et al. (1999, 

219), definen al transnacionalismo migrante como “ocupaciones y actividades que 

requieren contactos sociales regulares y sostenidos a través del tiempo y de las fronteras 

nacionales para su implementación” 
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Este es un concepto muy amplio que puede ser aplicado  a cualquier actividad o 

agente que estén insertos en el cruce de las fronteras tales como la migración, 

organizaciones no gubernamentales o compañías transnacionales, por lo que es necesario 

agregar otros elementos que nos ayudarán a delimitar el campo de la migración 

transnacional. 

Por otro lado, Guarnizo et al. (1990, 370) argumentan que el transnacionalismo  

está formado por patrones, es multifacético, tiene procesos multilocales 
que incluyen practicas económicas, socio-culturales, políticas y 
discursos que (1) trascienden los confines de la jurisdicción fronteriza 
del Estado-Nación; y que (2) son parte inherente de la vida habitual de 
las personas que están envueltas en él. Esas relaciones están 
conformadas por colectividades o actores sociales individuales e 
involucra: gente…recursos monetarios… recursos no monetarios… 
apoyo político y resistencia. 

 

 Portes et al. (1999, 221),  sugieren que hay que definir el objeto de estudio y 

llamar al tema de la migración internacional como “transnacionalismo migrante”, y debe 

ser enmarcado en dos niveles de análisis: transnacionalismo desde abajo y 

transnacionalismo desde arriba. El transnacionalismo desde abajo es el tipo de migración o 

actividad transnacional que tiene que es generado por la sociedad civil, redes de tráfico, 

organizaciones de migrantes etc. Mientras que el transnacionalismo desde arriba, es 

generado por el Estado-Nación, instituciones gubernamentales y no gubernamentales, 

industrias y organismos internacionales. 

Hasta aquí se han revisado las últimas propuestas teórico-conceptuales de los 

estudios de la migración transnacional, las cuales han encontrado una aceptación no del 

todo generalizada,  ahora bien, otro concepto que se debe desarrollar es el de comunidad 

transnacional y redes que delimitarán el análisis sobre las organizaciones transnacionales. 
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1.2 COMUNIDADES TRANSNACIONALES,  REDES   SOCIALES Y NEOCOMUNIDADES 
ÉTNICAS 

 

En el debate actual se han utilizado diferentes conceptos para analizar y entender 

los procesos de la migración. Estos conceptos son: comunidades transnacionales, redes 

sociales y las neocomunidades étnicas. Cada una de estos conceptos o aproximaciones 

teóricas han puesto en la mesa de discusión cuestionar qué concepto es el más adecuado 

para interpretar la realidad de los grupos de migrantes que establecen asentamientos en 

ambos lados de la frontera y mantienen vínculos con sus comunidades de origen.  

La orientación teórica en ésta tesis está enfocada en el nivel de las comunidades 

transnacionales al centrarse en un análisis comparativo de la comunidad mestiza de Los 

Pilares, del estado de Tlaxcala y comunidad de destino en el estado de California, Estados 

Unidos. La otra comunidad de estudio es un grupo de comunidades indígenas con que 

proceden principalmente del estado de Oaxaca y que tienen diversos lugares de destino en 

gran parte del territorio estadounidense y diversos estados de México. 

Se ha decidido tomar este nivel de análisis pues el fin de la tesis es práctico, se 

tiene el objetivo de tomar como modelo al Frente Indígena de Organizaciones Binacionales 

para sugerir  su forma de organización a nivel estructural, en la comunidad transnacional de 

Los Pilares de lo cual se hablará en la conclusión. 

En el desarrollo del concepto de  las comunidades transnacionales, Federico 

Besserer (1996) nos dice que el estudio de estas se ha dado de manera cronológica, es decir, 

el acercamiento al estudio de éstas ha ido cambiando de acuerdo a las dinámicas propias de 

las comunidades, del Estado-Nación y a los planteamientos que ha hecho cada  investigador 

y los propios migrantes sobre éstas dinámicas.  
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Besserer divide en 5 acepciones o sentidos el acercamiento a los estudios 

transnacionales: 

El primer sentido, nos dice, es “La comunidad transnacional entendida como una 

comunidad que se extiende y consolida ‘más allá de la frontera’... o a pesar de la frontera”. 

(Besserer 1996, 2), refiriéndose a la presencia y movimiento de personas, organizaciones, 

signos y valores más allá de las fronteras territoriales del Estado-Nación. Éste tipo de 

estudios dice Besserer, está relacionado con los estudios de la migración circular centrado 

en el estudio de las redes sociales. 

El segundo sentido es “La comunidad transnacional entendida como un resultado 

de construcción de la Nación”. (Besserer 1996, 4) Ésta línea de entendimiento nos dice que 

las comunidades transnacionales son formadas en Estados Unidos por ser una nación 

excluyente que “etnifica” y crea una diferenciación étnica y económica. Es importante 

resaltar que éste segundo sentido pone especial énfasis a los países de origen que dan 

estatus de doble nacionalidad o bien desconocen a sus ciudadanos cuando éstos han 

obtenido otra nacionalidad, también se da un cuestionamiento al concepto de nación como 

un producto acabado y en consecuencia esto genera una “múltiple identidad” de sus 

miembros. 

El tercer sentido: “Las comunidades transnacionales entendidas como 

comunidades que se consolidan  en un momento de ‘desvanecimiento’ del ‘Estado-

Nación’” (Besserer 1996, 5), es decir, que el concepto de nación es un “imaginario”. 

Michael Kearney, dice Besserer, piensa que las comunidades transnacionales escapan a la 

sujeción del Estado-Nación tanto en lo soberano como en las categorías en las que éste 
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opera y en consecuencia la preeminencia del Estado-Nación como unidad política, cultural 

y social se desvanece.  

Michael Kearney, quien caracteriza a estas comunidades como:  

Espacialmente sin fronteras y compuestas de redes sociales y 

comunicaciones que incluyen además comunicación cara a cara, 

electrónica o por otros medios. Otro aspecto de dichas comunidades 

que es importante mencionar: la forma en que las actividades 

productivas se realizan parcial o totalmente fuera del espacio 

geográfico y se reconstituyen en hiperespacios (1995, 236). 

 

Sin embargo Lozano Ascencio (Lestage, 2005) prefiere tomar como base a las 

redes sociales de los migrantes en lugar de las comunidades transnacionales, pues se dice 

que el concepto de comunidad transnacional es muy endeble y dan la idea de ser armónicas. 

Las redes son más eficientes en términos de que para conformarse pasan por un proceso de 

negociación y conflictos para poder madurar. El punto a considerar en este argumento es 

que no se puede concebir a que una comunidad sea armónica, pues se encuentran 

constantemente en transformación y negociación para conformarse y perdurar en el tiempo. 

Si se analiza el concepto de comunidad transnacional propuesto por Michael 

Kearney, se puede considerar que es lo suficientemente amplio para incluir a las redes 

sociales como parte fundamental para la creación de  éste tipo de comunidades, y además la 

característica de “hiperespacio” inserta tanto a las comunidades transnacionales como a las 

redes sociales en el proceso de globalización. 

Como se verá en el desarrollo de la creación de las organizaciones no 

transnacionales en el capítulo II, los conflictos dentro de la misma comunidad lleva a ésta a 
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organizarse con el fin de lograr un mejoramiento tanto en las relaciones con otras 

comunidades como en el interior de ésta misma formando redes sociales. 

Cuarta acepción: “Las comunidades transnacionales entendidas como 

comunidades transdisciplinarias (constituidas más allá de la formulación nacionalista de la 

comunidad)”. (Besserer 1996, 7) Ésta definición nos dice que hay que dejar de ver a la 

comunidad transnacional  como una formación natural, y en su lugar ver a éstas 

comunidades en proceso y negociación de conformación. 

Quinta acepción: “La comunidad transnacional como lugar ontológico”. (Besserer 

1996, 8)  Besserer nos dice que en la propuesta de reificación del concepto de comunidad 

transnacional se ha planteado ver el riesgo en el uso de éste concepto, y los estudiosos se 

han visto forzados a revisar su propia posición en el proceso de investigación y cognitivo. 

A partir de éste proceso han surgido 3 escuelas de pensamiento: Los estudios culturales, los 

estudios subalternos y los estudios post-coloniales. 

En estas cinco orientaciones teóricas acerca de cómo entender a comunidad 

transnacional resultan ser complementarias unas  con otras más que opuestas entre sí, pues 

hay que considerar que las comunidades transnacionales sí se crean más allá de las 

fronteras, en un país (Estados Unidos) que “etnifíca” a sus habitantes (sin embargo habría 

que plantearse con sumo cuidado la aseveración de que dichas comunidades se construyen 

a partir del desvanecimiento del Estado-Nación), sí se construyen a partir de un imaginario 

y de una nostalgia por la comunidad de origen que están en un proceso de conformación  a 

partir de diversos factores, finalmente es necesario cuestionar si la existencia de las 

comunidades transnacionales es real o sólo es un concepto que los científicos sociales usan 

para entenderlas y estudiarlas. 
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Dentro del concepto de la comunidad transnacional hay que tomar en cuenta la 

existencia de una comunidad imaginada como un factor fundamental en el proceso de 

participación e inclusión de la segunda generación, ya que a partir de ésta es que el apego y 

la construcción de la identidad continuarán con el proceso de construcción y 

fortalecimiento de la comunidad más allá de las fronteras. 

 

Don Félix, originario del Barrio de San Pedro ubicado en la cabecera de 

San Juan Mixtepec, lleva 18 años viviendo en California y es padre de 

5 hijos nacidos en éste estado norteamericano, las edades de éstos 

fluctúan entre los 7 y los 13 años. Los niños nunca han conocido el 

pueblo de sus padres de manera física, en cambio saben de San Juan 

Mixtepec gracias a las pláticas e historias que les cuentan sus padres y a 

los videos que regularmente circulan entre los mixtecos que residen o 

trabajan en ésta parte del Estado de California. 

A mi llegada, la sala de la casa de don Félix estaba llena de 

instrumentos musicales… don Félix pidió a sus hijos que interpretaran 

algo para nosotros y juzgáramos la calidad musical del grupo llamado 

por los niños “Los Amos de San Juan”. Entre las piezas que tocaron, 

comenzaron con la canción “La del moño colorado”, una canción muy 

conocida por los mexicanos tanto en Estados Unidos como en México. 

Después, para mi sorpresa interpretaron una chilena y una canción 

escrita por ellos mismos, a partir de lo que saben de San Juan Mixtepec. 

La canción hace referencia al pueblo, sus montes y caminos, a su gente 

y las dificultades que pasan en el pueblo y que por eso tienen que viajar 

a los Estados Unidos para ganarse la vida. (Revilla, 2000) 
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Como se puede ver, una práctica constante en la comunidad transnacional de San 

Juan Mixtepec, es la elaboración y distribución de videos en las comunidades de destino (la 

cual ya puede ser considerada como una actividad transnacional), por medio de los cuales 

se enteran de lo que sucede en la comunidad de origen. Además hacen uso de otros medios 

como la radio e Internet, herramientas que funcionan como medio para unir la red social de 

esta comunidad en un hiperespacio.  

Recientemente en otra orientación metodológica, la antropóloga Françoise 

Lestage (2005), ha propuesto definir a la formación de comunidades en los lugares de 

destino como neocomunidades étnicas o nuevas comunidades étnicas, es decir, nuevas 

comunidades con nuevas características económicas políticas y sociales generadas a partir 

de sus asentamientos en una comunidad de destino. Esta propuesta surgió a partir del 

estudio de comunidades mixtecas en Tijuana, cabe resaltar que no está orientada 

únicamente al análisis de comunidades indígenas. Lestage define a estas neocomunidades 

como “un conjunto de personas que asumen una identidad colectiva sin límites 

demográficos, ni territoriales, existencia administrativa ni representación política y es 

además heterogénea por su procedencia distinta” (Lestage, 2005). 

Se conforman a partir de tres factores: socioeconómicos (condiciones de vida y 

trabajo; y circuitos comerciales), factores políticos (voluntad interna y externa para 

impulsar a la neocomunidad) y factores identitarios (énfasis de la alteridad indígena en la 

frontera norte). 

Un rasgo importante dice Lestage (2005), es que si la presencia de las 

neocomunidades étnicas es fuerte pueden enajenar su cultura a otros grupos sociales que se 

van integrando a esta neocomunidad aunque su procedencia sea distinta. Es preciso hacer 
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notar que esta nueva orientación hacia el estudio de la migración no está dirigida 

únicamente a comunidades indígenas, pero a diferencia de la orientación de las redes y las 

comunidades transnacionales sí las toma en cuenta como un fenómeno que se debe estudiar 

dentro de sus propias características. 

Entre la formulación de conceptos acerca de las migración transnacional, se ha 

tomado en cuenta que la propuesta de nuevas orientaciones debe ser elaborada con sumo 

cuidado, por lo que cabe preguntarse si Lestage ofrece un acercamiento innovador con el 

concepto de neocomunidad étnica. 

Al parecer éste concepto tiene las mismas características de las comunidades 

transnacionales, sin embargo hay que tomar en cuenta que Lestage hace su análisis a partir 

de una comunidad “establecida” en Tijuana, pero también ofrece ejemplos de familias que 

tienen propiedades en California, Tijuana y Oaxaca, por lo que deben cumplir con los 

cargos que la comunidad de origen y de destino les exigen. Estas características también las 

tienen las comunidades transnacionales. La importancia del concepto de Lestage es a partir 

de lo que sucede cuando las neocomunidades étnicas tienen que negociar su espacio e 

identidad en un lugar al cual han llegado y que constantemente se ve repoblado por nuevos 

migrantes de diversos lugares. Habrá pues, que tomar en consideración el uso de éste 

concepto pues al ser una propuesta de reciente creación, es posible que pueda contener aún  

ciertas debilidades, entre estas es que surgió a partir del estudio de una comunidad de 

diversos grupos indígenas asentados en un territorio en el cual los migrantes han 

encontrado un lugar de trabajo, no queda muy clara la contribución de ésta propuesta, pues 

como se sabe las nuevas dinámicas de las comunidades establecidas en los lugares de 

 
13



  

destino son consecuencia de la migración, que les hace adaptarse a un nuevo medio social 

político y cultural. 

Un último concepto a considerar en el marco conceptual de este capítulo es el de 

redes sociales migratorias, el cual ha tenido una aceptación generalizada en los estudios de 

la migración transnacional. Estas redes “son conjuntos de lazos interpersonales que 

conectan a los migrantes con otros migrantes que los precedieron y con no migrantes en las 

zonas de origen y destino mediante nexos de parentesco, amistad y paisanaje”. (Durand y 

Massey 2003, 31). Las redes han cumplido un papel de suma importancia no solo para 

conectar a los migrantes con los mercados labores y para el cruce de fronteras, también han 

sido importantes para mantener y acrecentar los flujos migratorios hacia los Estados 

Unidos, además de generar una dinámica económica propia. Para lograr formar estas redes 

fue importante acumular capital social, que es un concepto muy aunado al de las redes 

migratorias. Este capital se refiere a “la suma de recursos reales o virtuales que 

corresponden a un individuo o grupo, en virtud de su pertenencia  a una red duradera de 

relaciones más o menos institucionalizada de conocimiento y reconocimiento mutuo” 

(Bourdieu y Wacquant, 1992, 119, citado en Durand y Massey 2003, 31). Se puede agregar 

que el reconocimiento mutuo surge a partir de la migración y el establecimiento en las 

comunidades de destino, las personas que llegan primero ayudan a los que llegan después, 

lo cual crea un status de reconocimiento entre la comunidad de origen y la comunidad de 

destino:   

En 1998 en Arvin, California el señor Moisés Cruz, originario del 

Barrio de San Pedro, San Juan Mixtepec y  quien actualmente se 

trasladó a Phoenix, Arizona; tenía la función de jefe de cuadrillas, es 
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decir, reunir a trabajadores que eran solicitados para trabajar en el 

amarre y cosecha de la uva.  

Arvin es  una pequeña población en la que existe una comunidad 

importante de mixtecos, éstos son muy solicitados por los dueños  de 

los campos por “trabajar más que otros mexicanos”. Indígenas de otros 

pueblos de Oaxaca (triquis especialmente)  se hacían pasar por 

mixtecos ante otros jefes de cuadrillas, para  lograr tener trabajo en los 

campos anteriormente referidos  (Revilla, 1998)  

 

Con el ejemplo anterior se puede notar que aunque las redes son de vital importancia 

para acceder al mercado laboral, las comunidades transnacionales también lo son, pues los 

triquis, al no ser parte de la comunidad mixteca toman la etnicidad de estos para poder 

lograr formar parte de la fuerza laboral agrícola de California. 

Son éstos conceptos y orientaciones teóricas, en particular los conceptos de 

transancionalismo desde abajo, transnacionalismo desde arriba y comunidades 

transnacionales, las que delimitarán el análisis de las organizaciones transnacionales y el 

papel que estas desempeñan en ambos lados de la frontera, como una estrategia 

transnacional para exigir sus más elementales derechos a falta de una representación 

eficiente por parte del Estado Nación de origen. 
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1.3 LAS ORGANIZACIONES TRANSNACIONALES DE MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS 
 
 

Para entender como se ha dado el proceso de conformación de las organizaciones 

transnacionales de mexicanos, es importante revisar brevemente cual ha sido la historia de 

las asociaciones en Estados Unidos.  

Si se revisa la historia de las asociaciones en Estados Unidos no se puede 

encontrar mejor ejemplo que La Democracia en América de Alexis de Tocqueville, quien 

se refiere a éstas conformadas por “Los Americanos… de todas las edades, de todas las 

condiciones, de todas las mentalidades se unen constantemente… se unen para dar fiestas, 

fundar seminarios, construir albergues, edificar iglesias, distribuir libros… se asocian si 

tratan de revelar una verdad o de desarrollar un sentimiento con la ayuda de un gran 

ejemplo” (Tocqueville 2002, 139-140). Esta descripción es una comparación de cómo la 

sociedad civil estadounidense encuentra en la asociación y medio fundamental para la 

expresión y práctica de la democracia en contraparte con las sociedades inglesa y francesa, 

en las que no existe el mismo objetivo industrioso para asociarse y lograr una meta común. 

 Tocqueville se refiere a estas asociaciones como organizaciones de la sociedad 

civil, y que solo pueden ser parte de un país democrático, sin embargo, es en naciones 

democráticas en donde resulta más difícil asociarse (Tocqueville 2002, 140), pues es 

necesario un interés común, que atraiga a un número significativo de miembros para lograr 

sus metas, en otras palabras, que por acuerdo de la mayoría se luchara por lograr un bien 

común.  

 En un  estudio contemporáneo, Orozco et al. (2003) establecen que en Estados 

Unidos “a lo largo de de más de dos siglos, durante los cuales se va creando y acumulando 

riqueza para atender las más diversas causas, se desarrollan también las organizaciones no 
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lucrativas” (Orozco et al. 2003, 21), asimismo tres cuartas partes de estas, se dedican a 

“fines caritativos y sociales… y se estiman sus ingresos en cerca de medio billón de 

dólares… considerándolos el tercer sector de la economía. Es decir, que medidas por sus 

ingresos representarían entre la sexta y la octava parte del producto interno bruto” (Orozco 

et al. 2003, 22). 

La organización de la sociedad civil en los Estados Unidos se remonta hasta los 

albores de la formación de ese país. Y si bien es verdad que ésta práctica de asociación en 

los Estados Unidos ha influido en los migrantes mexicanos, también existen casos en los 

cuales la organización se ha dado desde antes de emigrar  al norte, por ejemplo los pueblos 

indígenas oaxaqueños debido a la situación política y social en México durante los años 60, 

generó una conciencia de clase en los campesinos mexicanos. Esta conciencia creó 

organizaciones de migrantes que defendían los derechos laborales, tal como la 

Organización del Pueblo Explotado y Oprimido (OPEO) en Sinaloa (Besserer, 1999; 

Hernández-Díaz, 2001). 

Algunos de los miembros y simpatizantes de ésta organización emigraron a los 

Estados Unidos, a donde llevaron la idea de que organizados lograrían exigir sus más 

elementales derechos, conformando así organizaciones transnacionales.1 Sin embargo las 

asociaciones transnacionales no son algo nuevo, dicen Zabin y Escala (citados en Canales 

2000, 6.3.12), éstas representan una de las facetas más comunes asociadas a procesos de 

migración internacional  de distintas poblaciones a países como Estados Unidos a finales 

del siglo XIX y comienzos del XX, las cuales jugaron un papel fundamental para su 

integración  y movilidad económica en ese país. 

                                                 
1 Para mayores referencias véanse Besserer (1999) y Hernández-Díaz (2001) 
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 Zabin y Escala (1998), dicen que las Home Town Associations tienen tres niveles 

de institucionalización y complejidad. En el primer nivel las Asociaciones participan en 

eventos sociales y ayuda económica en casos de emergencia. El segundo nivel cuando 

emerge un comité que organizan a la “comunidad hija” o la comunidad que se crea al 

incrementarse el número de migrantes de una comunidad mexicana en los Estados Unidos y  

el tercer nivel es la “federación”, que es una coalición de asociaciones del mismo estado 

que trabajan conjuntamente con el programa de comunidades en el extranjero.  

Entre otro de los estudios acerca de las organizaciones de migrantes, cabe resaltar 

el trabajo de Moctezuma Longoria (s/f), quien establece que “las estructuras organizativas 

(de los primeros clubes y asociaciones) son informales, sin vida estatutaria, con una 

membresía inestable y canalizadas más hacia las actividades cívicas y de convivencia 

social” (Longoria s/f, 8) y más que actuar como un club o asociación, éste tipo de 

organizaciones están dirigidas hacia las comunidades filiales, es decir, a las agrupaciones 

de individuos con aficiones similares o provenientes de la misma comunidad de origen.  

A diferencia de Zabin y Escala, Moctezuma establece una diferencia entre los 

clubes formados en los años 70 y los actuales, caracterizando a las organizaciones actuales 

con un sentido de “participación  y membresía extraterritorial” (Longoria s/f, 9) Esta 

caracterización es importante porque engloba a los migrantes dentro del fenómeno de la 

transnacionalidad y  la binacionalidad, es decir que éstos tienen conciencia del proceso en 

el cual se han insertado al migrar a  otro país y que además continúan con un apego a las 

comunidades de origen en el que se “comparten prácticas binacionales, los proyectos y las 

utopías” (Longoria s/f, 9). Esta nuevo compromiso entre las comunidades de origen y las 

comunidades de destino se ha visto favorecido gracias al acceso a los medios masivos de 
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comunicación como la radio, la Internet y periódicos de distribución binacional, por medio 

de los cuales se da cuenta de la situación de las comunidades en ambos lados de la frontera. 

Una segunda clasificación de las organizaciones es el de la asociación que no solo 

tiene influencia en “la entidad mexicana  de donde los migrantes proceden sino también al 

radio de acción en Estados Unidos, además, de incluir varios clubes o comités que han 

adoptado la denominación de sus comunidades de origen” (Longoria s/f, 16). Es necesario 

hacer ver en esta descripción que las asociaciones al tener mayor nivel de representatividad, 

podrán tener un poder de influencia mayor ante instituciones del estado, ya sean éstas 

mexicanas o estadounidenses. Los objetivos que tienen las asociaciones abarcan no 

solamente una localidad en la comunidad de destino u origen, sino que es posible que 

puedan actuar en diversos lugares, por lo que sus proyectos tendrán un mayor impacto, pues 

éstos van dirigidos más allá de lo individual o lo familiar, debido a que “sus estructuras son 

permanentes y cuentan con un grado alto de formalización reconocimiento y legitimidad 

social, basada en la colectividad y práctica binacional de sus miembros” (Longoria s/f, 16). 

Finalmente, las asociaciones tienen la posibilidad de trascender a otro nivel 

conocido como federaciones, las cuales agrupan a varias asociaciones, regularmente del 

mismo estado. Sin embargo, como se ha visto con el Frente Indígena de Organizaciones 

Binacionales2, no necesariamente el origen es lo que conjunta a los clubes o asociaciones, 

sino la identidad, la práctica de la membresía y los intereses mutuos.  

Se ha hablado hasta aquí de la forma en que se estructuran las organizaciones. 

Ahora bien ¿Qué tan significativa es la presencia e influencia de estas organizaciones en los 

                                                 
2 Para mayor precisión consúltese: Fox Jonathan and Gaspar Rivera-Salgado, eds., (2004), Indigenous 
Mexican Migrants in the United States, La Jolla: University of California, San Diego: Center for Comparative 
Immigration Studies & Center for US-Mexican Studies. 
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Estados Unidos? ¿Es realmente importante organizarse? ¿Cuál es la función de una 

organización? ¿Representan realmente los intereses de las comunidades transnacionales?  

Estas preguntas se irán respondiendo a lo largo de éste apartado y en los capítulos 

correspondientes a las comunidades estudiadas. 

Orozco et al.. (2003,  86) en su estudio acerca de los clubes de oriundos en 

México nos muestran que California, Illinois, Texas y Nueva York, concentran el mayor 

número de organizaciones (Tabla 1). Desafortunadamente este estudio ha tenido resultados 

muy efímeros, ya que varias de las organizaciones censadas han desaparecido. Esto fue 

confirmado en el viaje de investigación a California para buscar a las organizaciones de 

Tlaxcala, a pesar de esto, la información es valiosa sobre todo porque nos da muestra de 

qué estados mexicanos son los más activos dentro del proceso transnacional en las que 

están insertas la organización de migrantes, además de darnos cuenta de las dinámicas de 

temporalidad y representación.  

El censo de organizaciones, asociaciones y clubes resulta por demás complicado, 

esto se debe a que muchos de los migrantes no se establecen en un solo lugar, sino que 

dependen de la oferta y demanda laboral. Por esta razón muchas organizaciones pueden ser 

formadas y desintegradas en un lapso muy breve de tiempo o bien cuando un programa que 

se ha implementado ha cumplido su cometido. 

Otra debilidad en el estudio de Orozco et al., es que no se diferencia entre 

organizaciones mestizas e indígenas. Esta clasificación es importante ya que ambos grupos 

étnicos son diferenciados y tienen derechos diferentes tanto en la Nación de origen como en 

la de destino, es así que resultaría interesante averiguar como están compuestas étnicamente 

las organizaciones. 
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La razón de haber escogido el censo de Orozco et al., se debe a que es el único en 

su género, y que desde el año 2000 se ha ido actualizando, así pues, podemos ir revisando a 

lo largo de las 3 ediciones de dicho directorio, la forma en que las organizaciones de 

mexicanos aparecen y desaparecen, quienes son sus representantes y la forma en que 

evolucionan sus organizaciones de clubes a asociaciones y federaciones respectivamente. 

En la tabla 1, podemos ver de manera global que estados tienen mayor presencia 

en número de organizaciones, así como su porcentaje y ubicación, es importante resaltar 

que por su historia en el fenómeno migratorio hacia los Estados Unidos, el estado de 

Zacatecas es quien cuenta con un número mayor de organizaciones, en segundo lugar 

tenemos al estado de Jalisco y finalmente el estado de Guanajuato ocupa el tercer lugar. 

El motivo por el que éstos tres estado el tienen mayor número de organizaciones 

en Estados Unidos es porque son considerados estado tradicionales de migración, en  

comparación con estados como Oaxaca, Puebla y Tlaxcala, que son considerados estados 

de reciente incorporación a los estados mexicanos expulsores de migrantes. 
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Tabla 1   Clubes de Oriundos por Estado 
E.U.A AZ CA CO FL GA IL MD NB NC NJ NV NY OR PA TX UT WA TOTAL % 
México                                       
Aguascalientes   2                         1     3 0.4 
Chihuahua   4 2                     1       7 1 
Coahuila                             3 1   4 0.6 
Colima   3                               3 0.4 
Distrito Federal   1       2                 3     6 0.9 
Durango 1 14 1     6                 4     26 3.8 
Edo de Mex.   3       2               1 3     9 1.3 
Guanajuato   17   2   17   1         1 2 13 1   54 8 
Guerrero 1 2       35           3     2     43 6.3 
Hidalgo   1   1                     4     6 0.9 
Jalisco   75      25   1   1   2     3   4 111 16.4 
Michoacán   19 1 1   17               1     1 40 5.9 
Morelos   1       1                       2 0.3 
Nayarit   30                               30 4.4 
Nuevo León           1                 1     2 0.3 
Oaxaca 1 24       3 1   1       1   1     32 4.7 
Puebla   6       1       3   12   1 1     24 3.5 
San Luis Potosí   10       11                 26     47 6.9 
Sinaloa   18       1                 1     20 2.9 
Sonora 2 3                               5 0.7 
Tamaulipas           1                 1     2 0.3 
Tlaxcala   10                     1         11 1.6 
Veracruz   3       1                 1     5 0.7 
Yucatán   2 2                       1     3 0.4 
Zacatecas   126     1 37         2       12     180 26.5 
Varios*                             3     3 0.4 
Total 5 374 6 4 1 161 1 2 1 4 2 17 3 6 84 2 5 678 100 

 
Fuente: Las Organizaciones Mexicano-Americanas, Hispanas y Mexicanas en Estados Unidos. Orozco et al. (2003,  8). 
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La gráfica 1  nos muestra que en términos de porcentajes los estados en la 

Unión Americana que concentran más clubes son: California con el 59% de las 

organizaciones, Illinois con el 25%, Texas con el 13% y Nueva York con el 3%.  

 

Gráfica 1
    Estados Norteamericanos que concentran mayores porcentajes de 

organizaciones mexicanas

California
59%

Illinois
25%

Nueva York
3%

Texas
13%
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Illinois

Nueva York
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Gráfica: Ulises Revilla López. Elaborado en base de la Tabla I. 
Fuente: Las Organizaciones Mexicano-Americanas, Hispanas y Mexicanas en Estados Unidos. Orozco et al. (2003, 8) 

 

¿A que se debe que haya gran concentración de organizaciones en California?, 

en el caso de Texas e Illinois ¿no sería más lógico encontrar mayor concentración de 

organizaciones en Texas? Estas preguntas surgen a razón de que tanto Texas como 

California son estados con alta inmigración mexicana y son estados que comparten 

frontera con México, y la diferencia de concentración de organizaciones es muy amplia. 

¿Será posible que la concentración de organizaciones en California (con más de la mitad 
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de las organizaciones mexicanas en todos los Estados Unidos) se deba a la influencia de 

la United Farm Workers (UFW)? Se recordará que este sindicato fue fundado por César 

Chávez, activista que luchó por mejorar la calidad de vida de los trabajadores agrícolas 

de California. Varias de las organizaciones mexicanas que simpatizan con la UFW han 

recurrido tanto al poyo de ésta y al mismo tiempo la han apoyado en eventos de protesta 

o participado en programas conjuntos (www.ufw.org). 

En los demás estados, la presencia se ve más reducida y aunque existe una 

gran presencia de mexicanos, las organizaciones no tienen la misma representatividad 

en números como en California. Cabe debatir que entonces la idea de que el aprendizaje 

de los derechos civiles, los discursos de la política local y las prácticas institucionales 

por parte de lo emigrantes para ser activos políticamente (mencionada más arriba), no se 

cumplen del todo, pues entonces se vería un número de organizaciones equitativas en 

los estados de la Unión Americana con gran presencia de mexicanos, tal es el caso de 

Texas, que en el censo de Orozco et al. (2003), ocupa el tercer lugar con un 13% de las 

organizaciones mexicanas. 

En resumen se puede decir que la migración transnacional ha generado una 

serie de fenómenos que no sólo tienen que ver con la dimensión económica, pues el 

proceso de globalización ha permitido tener un contacto más estrecho entre la 

comunidad de destino y la comunidad de origen. Este mismo proceso ha permitido a los 

migrantes ver en la organización un medio para  fortalecer vínculos, participar 

activamente en ambos lados de la frontera y como se verá en los capítulos siguientes, 

transformar a los migrantes de un sujeto-actor a un sujeto-agente, que propone 

alternativas para mejorar su calidad de vida ya sea en México o en Estados Unidos.  

Una de las actividades que se desarrollarán en esta tesis es el activismo 

transnacional, el cual “busca reproducir en la comunidad de destino los discursos de la 
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política local y las prácticas institucionales de respeto a los derechos civiles aprendidos 

en los Estados Unidos” (Guarnizo et. al. 2003, 1239). Esta definición será tomada 

parcialmente, ya que como se verá más adelante no necesariamente los patrones de 

organización son aprendidos en la comunidad de destino, sino que históricamente ya se 

habían desarrollado en las comunidades de origen y de destino dentro de México, pero 

debido a las condiciones de la sociedad a la que se han integrado, les ha permitido 

implantar eficientemente su activismo desde en los Estados Unidos, este tema será 

retomado en el capítulo siguiente. 

De acuerdo a la actividad que realizan las organizaciones de migrantes podemos 

resaltar que la influencia en las comunidades de destino es cada vez más numerosa, es 

importante resaltar que para las organizaciones también es importante promover la 

cultura y actividades deportivas como forma de conformación de su identidad y de 

conocer a las personas que integran a la comunidad transnacional. 
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